
H ace ya algunas se-
manas, bajo el títu-
lo de ‘Pena de muer-
te invisible’, el escri-
tor José Antonio 

Abella, reciente premio Ciudad de 
Valladolid por su novela ‘El cora-
zón del cíclope’, daba a conocer a 
instituciones y medios de comuni-
cación un escrito suyo donde se 
ponía en evidencia una situación 
real y escalofriante: la negativa 
del Ministerio de Sanidad a asu-
mir, ni siquiera parcialmente, los 
costes de un medicamento para 
combatir el cáncer de colon en 
una de sus mutaciones más agre-
sivas. En el testimonio de Abella, 
médico de profesión y alcanzado 
él mismo por esa variante de la 
enfermedad desde hace algún 
tiempo, se daban datos fehacien-
tes sobre dicho medicamento co-
mercializado como Braftovi (En-
corafenib), complementario de 
otros tratamientos. Se decía lo que 
costaba al paciente (casi 6.000 eu-
ros mensuales), se informaba de 
que en 14 países de la UE (Portu-
gal, Bélgica, Francia, Alemania…) 
se financia por el Estado y, sobre 
todo, se hacía saber su eficacia, 
testada con probada suficiencia 
en combinación con Cetuximab, 
para alargar por un tiempo más 
que apreciable la vida de cada pa-
ciente, que de no ser por esa me-
dicación se reduciría a unos me-
ses. 

Hasta aquí, los hechos en cru-
do. La fulminante campaña de di-
fusión que el texto ha tenido –ya 
con más de 60.000 firmas– ha en-
contrado un recorrido no siem-
pre favorable. La respuesta del 
ministerio de Sanidad ha sido un 
tajante NO a la posibilidad de con-
siderar una subvención a este me-
dicamento. Asimismo, Abella se 
dirigió a La Moncloa al menos en 
cuatro ocasiones sin obtener con-
testación en ningún caso. Eso sí: 
en un correo interno que se esca-
pó de las teclas de algún funcio-
nario, cuya torpeza es de agrade-
cer, se advertía de que el corres-
ponsal era «médico y novelista» 
a fin de responderle con cierta 
prevención, pues se preveía su 
intención de iniciar una campa-
ña dando a conocer su situación y la del 
resto de afectados ante la imposibilidad 
de adquirir ese medicamento de coste 
inasumible. 

Se da la circunstancia de que todo esto 
ocurre en este contexto preelectoral en 
que el énfasis se está poniendo por unos 
y otras en la necesidad de escuchar a la 
ciudadanía para abordar la verdadera rea-
lidad que empaña sus vidas. Lo cierto es 
que esta actitud, por bienintencionada 
que sea, los deja a todos en evidencia, pues 
nosotros, ‘la honrada ciudadanía’, como 
la llamaba el poeta Valente en un artícu-
lo suyo aún lleno de vigencia en mi cora-
zón,  suponíamos que eso era la política: 
contribuir desde el poder legitimado a 
mejorar la vida colectiva, a solucionar los 

problemas reales que 
afectan a la comuni-
dad; es, por no exten-
dernos mucho en lo 
obvio, el acceso a una 
vivienda digna, a una 
educación gratuita y 
solvente, a una justi-
cia independiente y 
objetiva o a una sani-
dad pública indiscri-
minada y eficiente. 
Durante estas sema-
nas hemos estado 
oyendo estas mismas formulaciones a 
hombres y mujeres interrumpidos por el 
aplauso ciego de los asistentes a los mí-
tines. Si no fuese porque la edad nos asis-

te y hemos oído decir 
demasiadas veces es-
tas mismas palabras, 
pintadas de tul ilu-
sión, por todo el arco 
de partidos políticos, 
no seguiríamos tris-
temente convencidos 
de que la política se 
ha convertido muy a 
menudo en el arte su-
til de olvidar lo que se 
está prometiendo. Y 
en este sentido, de-

bería ser el espectro de la izquierda y de 
la supuesta izquierda el que debería apos-
tar con más convicción por todo lo que 
supone valorar la vida pública en la so-

ciedad civil. Ese concepto primor-
dial –la vida pública– junto a otro 
–el bien común– están siendo des-
terrados del panorama por el ven-
daval de un neoliberalismo capi-
taneado por una avidez por man-
tener lo propio y lo privado, acti-
tud propiciada ‘velis nolis’ por go-
biernos distantes en sus catecis-
mos políticos pero afines en 
procedimientos para procurar el 
contento inmediato de sus posi-
bles electores. Pero no.  

No se trata –como el mismo 
Abella dice en su contundente tex-
to– de meter un rato los martes a 
los abuelos en un cine por dos eu-
ros sino de solucionar el drama 
de las residencias de ancianos; 
no se trata de sustituir conceptos 
desgastados por el manoseo del 
uso como justicia, dignidad o so-
lidaridad por otros como cariño, 
dulzura, alegría y otros que pare-
cen nutrir el glosario de la nueva 
izquierda y tratan de entrar por 
la vía emocional en las venas del 
electorado. 

Esa izquierda en la que necesi-
tamos seguir creyendo tiene aquí 
la oportunidad de mostrar real-
mente su disposición a atender lo 
importante y abandonar la reba-
tiña de regalos de consolación con 
que nos obsequian, como si estu-
viesen ya solucionados los pro-
blemas estructurales de nuestra 
sociedad. Sí, hay un medicamen-
to que puede salvar la vida de cien-
tos, quizás a lo largo del tiempo 
de miles de ciudadanos afectados 
por el mordisco del cáncer; de no 
reaccionar con prontitud, podrían 
morirse en tan solo unos meses. 
Como el propio José Antonio Abe-
lla decía, se trata de una condena 
a muerte invisible. Está en las ma-
nos de los gobernantes de hoy 
aprobar la dispensación gratuita 
de ese medicamento. No hagan 
espectáculo de la política. No jue-
guen al ping-pong de las descali-
ficaciones del contrario. Mientras 
ustedes pierden el tiempo en eso, 
las entrañas de compatriotas su-
yos afectados por este cáncer se 
siguen viendo minadas por las cé-
lulas del monstruo. No disparen 
sobre el novelista y el resto de los 
afectados mirando hacia otro lado 

para parecer que ustedes no tienen que 
ver con su muerte. 

Porque si no actúan a tiempo, ustedes 
serán los responsables de una de esas ma-
sacres silenciosas e inadvertidas que a 
menudo se llevan a cabo, por omisión, en 
las filas de la honrada, sufrida e impoten-
te ciudadanía, mucha de ella ni siquiera 
con conocimiento para acusarlos de este 
crimen de guante blanco. Pero el gran 
Abella ha destapado la olla. 

¿Es posible que no haya capacidad de 
gestión ni sensibilidad mínima para abor-
dar ya este asunto? Pregúntenselo uste-
des mismos, los que de momento ni se 
han dignado responder a este ciudadano 
que habló, y lo sigue haciendo, en nom-
bre de tantos.
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«Hace ya algunas semanas, José Antonio Abella daba a 
conocer un escrito suyo donde se ponía en evidencia una 
situación real y escalofriante: la negativa del Ministerio de 

Sanidad a financiar cierto fármaco»

  IBARROLA

«Esa izquierda en la que 
necesitamos seguir 

creyendo tiene aquí la 
oportunidad de mostrar 
su disposición a atender 

lo importante»
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